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gorta, por encontrarse gobernando la pra- 
vincia Calleja, que apenas tuvo noticia de 
lo ocurrido en  Dolores, em,pez6 á alistar 
su ejército y 6, tomar las medidas condu- 
ccutes para combatir l a  revoluci6n. 

Una de las prlmeras que dictó fue la  apre- 
hensión de todos los sospechosos, debida, 
según infornló al  Virrey, á haber desnibier- 
to una conspiración tramada por algunos 
oficiales, que habían ofrecido á los insur- 
gentes pasarse con los Cuerpos que man- 
daban, en el momento de una acci6n. aes- 
cubrimiento que había hecho por la fi~leli- 
dad de un sargento. Lanzzgorta fue uno de  
los primeros aprehendidca el 18 de Sw-  
tiembre, 7 en  seguida Zapata, y otros, ca- 
mo el lego Herrera, que fué encontrado en 
el camino; todos fueron llevados al Con- 
vento de San Juan de Dios, donde Fray 
Gregorio vivía. Mientras Calleja permane- 
ció en San Luis organizando su ejercito, los 
afectos á la independencia se mantuvieron 
quieto~s, pero habiendo saildo el 25 de Oc- 
tubre con sus fuerzas á socorrer la capital, 
empezaron los ánimos á mostrarse inquie- 
tos y adquirieron nuevos bríos cuando su- 
pieron que Iriarte con sus tropas estaba 
cerca. 

E l  lego Ilerrera, comisionado de Hidalgo, 
de acuerdo con el lego Villerías, con Fray 
Gregorio, con Don Joaquín Sevilla y 01- 
medo, o i d a l  de lanceros de San Carlos, 
que de antemano estaba eomgrometido con 
Allende á sublev.~rse, y con Lanzagorta, or- 
ganizaron la  revolución, en la noche del 
1P de Noviembre la hicieron estallar, y sa- 
cando de l a  e6reel 5 los nresns aumentaran -- -~ 
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el número de ios nronunciadns. A las tres 
de la  mañana estiba consunido el motín, 
reducido 5 la impotencia y herido el Co- 
mandante realista Cortint., y se hwbía en- 
viadb un correo á Iriartc par que entrase 
2 la dudad. Entraóo este, orden6 el sa- 
quea, aprehendl6 á 106 legos y á Sevilla, que 
se opanfan á 61, y se dispuso á salir de San 
Luis, llamado por Allende, dejando como 
Comandantes á los mismo~s presos y á Lan- 
zagorta. 

Pero éste se dirigió en buscx de Allende, 
el que lo comisionb para que propagase la 
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revolución en el Norte, conñri6ndole el grn- 
do de M a r i d  y ordenándole que obeúe- 
ciese & fiménez, que llevaba el mando ge- 
neral de la regibu. AcompaÜ6 & e& jefe 
a la bahlla de Aguanueva, & la  ocupación 
del Saltillo y de Mouterrey, Y 8 la  acción 
del puesto del Carnero. En seguida ea iucor- 
por6 á la  comitiva de loa Generales, man- 
dando las tropas presidiales, que eran las 
mejor organizadas que tenla el ejercito. Con 
ellos cayb prisionero, y conducido B Chi- 
huahua, se le iarmó una rbpida auraaria 
que terminó con la sa teuc ia  de muerte; 
iu6 de los prlmeros !u%iladm, perdiendo la  
vida el 11 de Mayo de  1811, en unión del 
Coronel Luis Mireles, uno de loa incorpora- 
dos desde San Miguel. 

Lansagorta no cometib ninguno de los 
ex-T%os á que se entregaron muchos de los 
jefes inüSpendiSntes, Y en cuanto pudo, Pro- 
curó organizar y dar iu~trucción & su  tro- 
pa, comprendiendo el proveoho que se Po- 
dla saniar de ella al comparar la gran dife- 
rencla que habla entre los soldados d i s i -  
plinados de las Cmpaiiías presidiales que 
se le habían unido, con las chusmas de 
indios desordenados y cobardes, que f o m a -  
ban el ejercito de Iriarte y que en %u ma- 
yorla eran de Mezquitic. Su subordinación 8 ' 
Jirnenez, que tuvo demasiada conoanza en 
Elizondo, lo perdió, conlo perdió & todos 
los caudillos de la primera 6poe.a de la re- 
volución. 




